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SECCION OFICIAL.
N 08 Braulio Rui/.. Gran Maestro de la 

Gran  SimbólicaIndepeudieiite Es­
pañola.

Sabed:' Que la Gran Comisión de Ad- 
mlni.stración ha decretado y  la Gran Co­
misión Ejecutiva promulga lo siguien­
te;

Art. 1. Quedan aprobadas las cuen­
tas del Gran Tesoro de la Gran Logia, 
corrcspondienlos al segundo trimestre 
del año masónico de 1884-85, presenta­
das por el hermano Gran Tesorero.

-Art. 2. Publiquen.se las expresadas 
cuentas en el periódico oficial El  T a ­
l l e r , para conocimiento de todos.

Sevilla 14 (lo Diciembre de 1884.
ElOnuiUaMtro,
B. RulK, M . M.

E l Bceretsrlod* U  Q n n  Com ilón Z jK attra .
R . B ad la , M. M.

Secretaria del despacho de la  Gran 
Logia Simbólica Independiente Espa­
ñola.

El material recibúlo por esta Secre­
tarla, hasta el dia 27 del corriente, ha 
sido distribuido on la  forma .«iguionte:

A  la Gran Comisión de Gobierno.
Una comunicación de la R. Logia  

Lus de San Fernando, número 12. so li­
citando la dispensa do que trata el a r ­
ticulo 26 do los Estatutos do la Gran L o ­
g ia  para un obrero que carece de certi­
ficado de separación.

Una idoin de la  Comisión especial 
nombrada para entenderse con la Log ia  
Caballeros de Oriento de Madrid, parti­

cipando que no habiendo obtenido resul­
tado satisfactorio sus gestiones, apesar 
de los esfuerzos hechos, dan por termi­
nado su cometido.

Dos comunicaciones de la R. Log ia  
reída núm. 17 de S. C. de Tenerife: la 
primera consultando acerca de la  circu­
lar que le  ha sido dirigida por una Co­
misión de obreros de MadrM sobre los 
acuerdos quo propone la misma, y  la  
segunda acusando recibo de la circular 
de la Gran Comisión de Gobierno de 10 
dol mes actual.

E l Seeretuio del Del pecho, 
E. M iniet, M . M.

Blñonltades.
Que en España no existe verdadera 

Masonería; que las Logias, con raras 
excepciones, no cumplen sus deberes; 
que entre los masones son m uy conta­
dos los que á uo conocimiento exacto 
de lo que es la  Institución, reúnen una 
fé probada á fuerza de desengaños, en 
los principios, medios y  fines, que esta 
se propone; que, on fin, escasean entre 
nosotro.s el valor, la  abnegación y  la 
constancia tan necesarias para los gran ­
des sacrificios, que requiere la realiza­
ción de nuestros ideales, cosas son sa­
bidas y  sentidas por todos los que de 
verdad amamos la  Institución. En lugar 
de eso que falta, notamos en todas par­
tes el decaiinienm del ánimo, la  indife­
rencia, la frialdad, el retraimiento, en 
una palabra, todo lo que nos imposibili­
ta para llegar á la consecución de nues­
tros propósitos.

" Cuerpos Superiores, que mútuamen- 
te se hacen la guerra y  se  despresti­
gian; Logias <iue pasan de una & otra 
obediencia sin fé en su legalidad; T e m ­
plos que se cierran á los que no acatan 
la autoridad de sus pontífices; Masones 
que miran con desdén y  rehúsan el tra­
to de los excomulgados por su iglesia; 
disputas bizantinas, que enervan y  gas ­
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tan nuestras fuerzas en presencia dcl 
enemigo, y  después..., nada; ni una es­
cuela, ni un asilo, til niiiguii acto, ni es- 
íableciniiento alguno de aquellos Rue 
acreditan el valor de uiia asociación be 
néfica y  la buena voluntad de los aso­
ciados. Cuando leemos en los periódi­
cos masónicos las grandes obras, que 
nuestros hermanos realizan on otros 
países, sus notables saci'ifioios para l le ­
va r  los beoeOcios de la caridad á todos 
los desgraciados, su previsión en favor 
de las viudas y huérfanos de los m aso­
nes, la protección que múluamente se 
dispensan, ol respeto que se profesan, 
la paz que entre ellos reina; la regulari­
dad de sus trabajos, el buen orden en 
su administración, la exactitud en el 
cumplimiento d e sú s  deberes, y  luego 
vem os que todas éstas cosas nos faltan 
aquí en España, la vergüenza sube A 
nuestro rostro A la vez que el pesar 
oprime nuestro corazón.

¿Es que no hay masones en España? 
¿Es que nada tenemos que hacer? ¿So­
m os tan pobres que no tenemos recur­
sos para ello? O ¿somos incapace.s de 
concebir uii buen proyecto y punerlu 
despues eu práctica? Nada de eso; tos 
masones somos muchos en niimero; las 
necesidades que nos rodean son infini­
tas; hay entre nosotros pobres, pero 
hay  también ricos, como en todas par­
tes, y  todos pueden contribuir con su 
óbolo pequeño ó grande, cuando la cari­
dad lo reclama; y en cuanto á proyec­
tos difícilmente habrá un pais, donde 
más proyectos se hayan presentado, 
discutido y  reglamentado. No es eso lo 
que nos falta: ni número, ni medios, ni 
inteligencia; nos falta fé, abnegación, 
buena voluntad para cumplr la palabra 
honrada que empeñamos voluntaria­
mente al recibir la luz masónica en nues­
tra iniciación.

¿Es esto pesimismo? Díganlo los que 
un dia y  otro se lamentan de la falta 
de asistencia á las sesiones de las L o ­
gias, do la frialdad de los trabajos, de 
la apatía de unos, de la indiferencia de 
otros, de las deserciones de muchos, 
que hacen que los cuadros cambien 
frecuentemente de personal, sin que las 
nuevas adquisiciones cambien, sus con­
diciones de vida. Díganlo las mismas 
Log ias  que se ven desiertas, sin perso­
nal bastante para llenar Sus puestos y  
mucho menos para abrir sus trabajos, 
sin recursos en su tesoro para atender 
á los gastos ordinarios, mucho menos 
para emprender obras de reconocida 
utilidad. Díganlo los Cuerpos Superio­
res, que ven la  facilidad con que sus

Logias eluden el cumplimiento de sus 
deberes, viéndose obligados á volar ia 
ley  para evitar que se separen de su 
obediencia siu temor á sus con.suras, 
pues siempre hallan donde cobijarse 
non idéntica regularidad  y en último c a ­
so siempre queda el expediente, hoy 
muy en boga, de declarse índepcndten- 
fós. siu perjuicio, sesupune, de s u rega la - 
ridad. No apelamos, no, al testimonio 
de los descontentos, que siu haber he­
cho cosa alguna en provecho de la Or­
den ó de sus Logias, se retiran vocife­
rando que nada se iiace, para excusar 
el que ellos nada hicieran.

Ni>, no es po.simisino. ¡Líbrenos Dios 
desemejante pecado! Los que nos co­
nocen, saben quo prescindiendo de esas 
miserias humanas, tenemos una fé 
grande en la Institución, la amamos 
con cariño, trabajamos con entusiasmo 
por su prosperidad, y  aun á costa de 
grandes sacrificios, de di.sgustus sin fin 
y  do otras cosas que callamos, prose­
guimos nuestra obra de organización 
de la .Masonería pálria, sin otra espe­
ranza que la de verla  realizada, sin 
otra recompensa que la satisfacción do 
nuestra propia conciencia on ol cum­
plimiento de nuestro deber. En las gran ­
des como en las pequeñas empresas, 
sabemos que la condición indispensa­
ble para llegar al fin, es la constancia, 
que por otra parte es la mejor prueba 
de un hombre honrado. «Sé constante 
hasta la muerte y  tendrás la corona do 
la v ida;» esta es nuestra m áxim a y  al 
lado de ella esta otra. «El que es infiel 
en lo poco, ¿cómo podrá ser fiel en lo 
muchu?» Entramos con conocimiento 
en la Masonería, sabemos cuáles son 
sus principios y  sus fines, no ignoramos 
cual es su misión ea los presentes tiem­
pos, y  tenemos fé eii el porvenir. Por 
eso trabajamos con constancia, y  que­
rem os ser siempre fieles á nuestros 
compromi.sos.

¡No obran asi los que están atacados 
del pesimismo!

Para nosotros el triste cuadro que 
hemos dibujadoágraiides rasgos, es una 
realidad, si, que crea dificultades, pero 
que demanda sacrificios. Entendemos 
que ese estado de cosas, tan lamentable, 
opone á nuestra empresa obstáculos po­
derosos, que es difícil vencer en poco 
tiempo; porque no es obra de un dia, ni 
de un año la regeneración de la Maso­
nería española. La  perturbación es pro­
funda, líos abusos son vetustos y  han 
creado'hábitos y  costumbre? dificiles do 
de-sarraigar. La  independencia del S im ­
bolismo, el sistema d e  gobierno de las
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Grandes Logias, que en casi todos los 
ICstados de Europa y A m érica  y  liasta en 
las remotas islas do la Occeanía, es con­
siderado como el mejor, el más ajustado 
á los principios do la Institución, el más 
en armonía con el esnlritu derapcrático 
de la época, el que, ’eii fin, está dando 
mejoros resultados, aquí e.s mirado con 
indiferencia, hasta con desdén, si es que 
sus defensores no somos considerados 
como cismáticos, perturbadores y no 
sabemos cuántas cosas más.

¿Porqué la Gran Logia  Simbólica In­
dependiente Española no ha realizado en 
los cuatro años quo lleva de vi la la uni­
dad de la Masonería patria?¿Porqué apé- 
nas ha aumentado el número de sus i 
Logias? ¿Por <iué no ha llevado á cabo 
alguna do esas grandes obras, que tan­
to enaUecen á la Masonería de otros 
países? .Algunos hermanos nuestros 
muy queridos, escritore.s ilustres y eii- 
tusia.stas masones, que desde .Uitrainar 
jii/.gau la .Masonería peninsular por el 
estado próspero en quo la ven en su te­
rritorio, han creído hallar la causa de 
oso en nuestra toiiaciiiad por mantener 
el principio de jurisdicción exclusiva 
dentro d é la  unidad de la Gran Logia. 
Dispénsennos nuestros buenos amigos 
quo los digamos quo no conocen á fon­
do el estado porque atraviesa nuestra 
Institución en la Península. Ya  en otras 
ocasiones hemos expuesto las diiiculta- 
des ccin que hemos tropezado en nues­
tra obra,nacidas de esa misma perturba­
ción, que mata aquí toda iniciativa en 
pro de los intereses genenvles de la.Ma­
sonería, y  si nosotros no hubiéramos 
maiitoiiido levantada nuestra bandera, 
no quedaría siquiera la protesta contra 
los abusos inveterados.

Adelanto, pues. Las dificultades no 
deben arredrará  los hombres honrados, 
cuando defienden una buena causa. Si 
hasta ahora hemos encontrado obstá­
culos on nuestro camino, si hemos c o ­
metido faltas, si no so han interpretado 
bien nuestras intenciones y  propósitos, 
si se ha abu.sado de nuestra buena fé, 
si hemos sufrido desengaños, no im ­
porta; son las asperezas de la piedra 
bruta, que hemos de desvastar con ab­
negación y  constancia. ¡Que nadie re­
húse tomar parto en esta obra! ¡Que 
nadie desfallezca en e l  camino cmpren- 
dido! , „  ,

Seamos constante hasta el nn j  ob­
tendremos la corona de la vida.

M. A. L.

Las dos campos enemigos
(CONTINC-ACtÓX.)

Existe en ei mundo un cierto número 
de Asociaciones que, con los nombres 
de Apostolados. Congregaciones y  otros, 
y  con diversos orígenes, trabajan de • 
perfecto acuerdo por la analogía de sus 
fines y  principios esenciales. Estas A so ­
ciaciones están identificadas con el j e ­
suitismo, que es para todas ellas el pun­
to céntrico de que todas proceden y  á 
que todas se dirigen. Y  puesto que, apa­
rentemente, no parece que trabajan ocul­
tas, antes celebi-an reuniones públicas y  
publican libros y periódicos, no es mé- 
nos cierto que, profundizando bien, se 
l lega á concluir que constituyen una 
Sociedad organizada de tal modo, que 
pueda su.straerse á la responsabilidad 
de sus crímenes. Los asociados ignoran 
los nombres de los je fes y  sus intencio­
nes; obedecen sin discutii’ , sin reflexio­
nar, sin juzgar, porque han abdicado de 
su RAZÓ.N, porque han dado á otros el 
derecho de resolverlo todo, de interpre- 
ta i 'o  todo, cuando, para ignominia del 
Gús'iíRO Humano, consintieron pas iva­
mente que un hombro se arrogase la 
cualidad detNFAi.iBi.u. Tn denique a l t e r  
Deus in te rris l

A esta ley  del secreto allaiise admi­
rablemente la distribución entre los de 
la secta de los cargos y  beneficios; la 
distinción gerárquica sábiaraente o rga ­
nizada. las órdenes, grados y  catego­
rías, y  la severa disciplina y  subordina­
ción á que todos están obligados, como 
no podía dejar de convenir á una Socie­
dad organizada por un espíritu tan astu­
to. Así es como los jesuítas, con falsas 
apariencias y  haciendo de la  simulación 
la reg la  de su conducta, procuran ocul­
tar su propia existencia, llegando hasta 
el ex trem o de negarla.

Su m ayor interés con.siste en no apa­
recer lo que son; representan el papel 
de amigos de la religión cristiana. Sólo 
hablan de su celo por el catolicismo ro­
mano y  de su amor al pobre pueblo, á 
quien explotan los francmasones. .A dar­
les  crédito, sn único fin es la salvación 
de las almas, de que están p a rticu la r ­
mente encargados. Y , á pretexto de sa l­
vación, arman muchas veces las manos 
de un asesino, como Ravaülac y  Santia­
go  Clemente, so congratulan por una 
Saint-Barthelemy, condenan a l pobre  
pueblo á morir en las hogueras del S a n ­
to Oficio, ó. lo que es aún peor, á sufrir 
las penas del infierno por una eterni­
dad, sin permitirle apelar de su instan-
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cía al propio Dios, de quien son, dicen, 
ministros y sacerdotes.

Este nombre de sacerdotes parece 
convenirles mejor, porque lleva impltci- 
ta la idea de víctim as, de las que Dios es 
por cierto la primera y  pobre pueblo 
la  segunda.

Ahora; v iv ir  en la disimulación, es­
clavizar las inteligencias, cometer toda 
clase de atentados en el sena de las fa ­
m il ias ,  fomentando en eilas la des­
unión; engañar la buena fé de los más 
ignorantes, explotándola en provecho 
propio; arm ar el brazo de los crim ina­
les, asegurándoles la plena absolución 
del pecado; son prácticas raonsfi-uosas 
que laNATURALEz.v condena. La  Razóm 
demuestra que la Sociedad de quo ha­
blamos está cu formal oposición con la 
justicia y  con la  moral.

Los  frutos del jesuitismo son pési­
mos, com o el árbol que los produce. El 
resultado que la secta espera obtener 
de sus trabajos es la destrucción com ­
pleta de la familia y  de toda la discipli­
na social, el aniquilamiento completo 
de la Ciencia y  de las Libertades, susti­
tuyendo todo esto por una fórmula por 
ellos inventada, que denominan reinado 
del tron o  y del altar-, por un derecho á 
que llaman derecho diüino-, y  haciendo 
creer á los pueblos que la  religión de 
Cristo patrocina estos atentados y  los 
impone como reg la  de fe.

El principal fundamento del jesu it is ­
m o es la afirmación de que la n a t u r a ­
l e z a  y la RAZÓN no deben ser escucha­
das por el hombre, sin que la secta s irva  
de expositor y  de maestro. Esto supues­
to, si se trata de los deberes para con 
Dios, lo que tienen en bien poca consi­
deración, apesar de sus exterioridades 
hipócritas, alteran su esencia con opi­
niones vagas y  con sentimientos e rró ­
neos. Para el jesu íta  no hay relig ión ni 
dogm a relig ioso, sino Interés propio, ya 
le  venga  éste directamente del bolsillo 
de los sencillos creyentes, ya  indirecta­
mente de los Gobiernos en quienes la 
secta halla apoj'o y  protección. A rró -  
ganse el derecho de dirig ir y  enseñar, 
no con aquella franqueza y  sencillez de 
que Jesús fué el grande ejemplo, más 
con la m ira  en el poder temporal que 
ambicionan y  pretenden aumentar, ava­
sallando primero las conciencias, em ­
bruteciéndolas después.

Y  como á la Institución M'a.sóníca 
pertenece el deber de preven ir á los 
pueblos contra todo error, es porque los 
jesuítas dirigen co'ntra ella sus más en­

carnizados ataques, quo se traducen en 
calumniosos libelos, bulas y  excom u­
niones, que la tolerancia de los Gobier­
nos consiente, y  la  secta se encarga de 
esparc'r á los cuatro vientos. En esas 
bulas famosas se tratan con el m ayor 
desprecio los p u eb lo s  y  sus j e f e s ,  se 
aconseja la desobediencia á los poderes 
legítimamente constituidos, se incita al 
hijo á  denunciar á  su padre, la  esposa á 
hacer traición á su esposo.... se invoca 
el auxilio dol brazo secu lar para exter­
minar á los*francmasünes, presentándo­
los como fautores do desórdenes y  e le ­
mentos destructores do cuanto hay bue­
no, justo y  santo! Y  todo esto porque re­
conocen en la Masonería á  su único 
ENEMIGO, enemigo implacable que los 
expiu con singular paciencia y  per.seve- 
rancia, para poder patentizar á  cuantos 
qu ieran o ir ía  las maquinaciones, los ar­
tificios, los crímenes, en fin, do la daño­
sa  Asociación.

(Coíiímu.u'á.)

Conferencias masónicas.

(Coníinuacioii.)

Y a  comprenderán, sin dnda algun.a ahora la 
r.izon del por qué ol secreto relativo de que nos 
rodeamos.

¿Podríamos, ante un público reunido asi ca­
sualmente, discutir con utilidad el carácter do 
la lihertud do conciencia, tal como le comprende 
la Masonería?

Seguramente no. Porque osa confusión opi­
niones y  creencias quo so imaginan absolutamen­
te personales, so sublevarían al oírles discutir 
sus origoncs exteriores.

¿Quées. en efecto, la libertad do conciencia 
on el mundo profano y én las discusioneB niasú- 
nicas?

En ol mundo profano, se habla á cada instan­
te do la libertad do conciencia, sin haberse dado 
exactamente cuenta do lo que es libertad, y  sin 
tener más que una idea muy inporfeota da lo 
que es la conciencia,

Gcneralmonto eerostringe la libertad do con­
ciencia álas creencias religiosas-De ella resulta 
una confusión continua, que se concreta casi 
siempre á una tolerancia más ó menos real, pe­
ro siempre exterior do la opinión de otro, conse­
cuencia natural de una ausenoia completa do 
principios ó do una obligación de simple corte­
sía quo prescribe ol evitar toda controversia.

Se sobrelleva fácilmente una opinión sin 
participar de ella, cuando llegando ol caso so os-
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tá dispuestoá aceptarla uno mismo exteriorm cn. 
te, porque puedo servir para redundar en bien 
do nuestros intersos.

El hombro de fé síncoraescasi siempre in to ­
lerante.

Su convicción sentimental, nacida fuera del 
razonamiento, no admite contradicción. La  ma­
nifestación do toda fé contraria la irrita y exita 
á la violencia. Para la fé religiosa, por ejemplo, 
J. J. Rousseau, dice con razón:

tEs imposible v iv ir  con gentes que uno crea 
que están condenadas.

Amarlas seria aborrecer á Dios, quo los ha 
castigado; es absolutamente necesario quo las 

• convierta ú quo so las atormente.»
Asi es, quo la historia del mundo nos ODSCña 

la tolerancia, creyendo d medida que la fe dismi­
nuye. En religión, en política, en filosofía, las 
convicciones absolutas han traido las persecu­
ciones, las ejecuciones, las proscripciones y  esas 

.guerras encarnizadas, délas cuales el sig lo  ac­
tual no presenta felizmente más que pocos ejem ­
plos, y  quo cuando so producen, él solo es el 
motivo.

L a  Masonería no excluyo los hombres de fé; 
poro repugna solamente á los opiniones que la 
fó solamente consagra, porque sus dicusíonos 
tocan á toda las covicciones,

Todo ol mundo conoce las retricciones im - 
puestasála libertad de obraró  de manifestar su 
idea do palabra ó  por escrito; pero pocas perso- 
n.is han pensado en las restricciones más graves 
mpuestas á la libertad do pensar.

Es, sin embargo, do las tres manifestacionos 
do lalibcrtad, la quo estásometídaá la más com­
pleta violencia.

Cuanta gente hay ejecutan actos, dicen pala­
bras,‘escriben ideas que son contrarias á su opi­
nión, por temor dol escándalo ó de la represión, 
ó bien porcálculos interesados. Sin cesar asisti­
mos á espectáculo tan poco edificante.

La  libertad de pensar les queda, dicen los fi­
lósofos do la antigüedad. ’

Es cierto para los que persisten en su op i­
nión; pero ¡cuantos hay de los quo la costumbre 
de difrazar su pensamiento, les hace cambiar de 
opinión, y  quo como Sancho Panza, que inventó 
los encantadores para deshacerse de ias impor­
tunidades de D. Quijote, y concluyó por creer 
él mismo en olios!

Las escasa persistencia do la opinión on opo­
sición do los actos, palabras y escritos, ha he­
cho ilusión y  producido esta creonoia, quo el 
pensamiento sólo, es absolutamente libre.

¿Esa Opinión emitida por filósofos do la an- 
antigüodad, es hoy vulgar, os verdadera? ¿Es

cierto quo cl pensamiento sea el más sagrado re ­
fugio de la libertad?

Es esta una discusión cuyocarácter es esen­
cialmente masónico por la razón que, sin preo­
cuparse do las creencias en sus distinciones es­
pecíficas, ahonda y  an.aliza la esencia misma de 
toda creencia para enseñar como está formada.

¿Do qué modo se establecen las creencias? ó 
para hablar de una manera mas general, ¿cómo 
seforma la conciencia?¿Es decir, la firme convic­
ción que esto está bien y  aquello mal? ¿Por qué 
incidentes, porqué influencias ha pasado el pen­
samiento de aquel que, llegado á la edad de la 
razón, posee una idea fija, y  religión en moral, 
en filosofía, política ó sociología? ^

Lejos de sor esponüineas, personales, resul­
tante de un trabajo interior de su pensamiento 
sobre sí mismo y  de las deducciones de su pro­
pia r.azón, esas convicciones le han sido s iem pre 
más ó ménos impuestas.

Sobre ese terreno estéril ó fértil, cultivado ó 
inculto, las circunstancias especiales á cada in­
dividuo, la educación de familia, las instruocioi 
nes de la  escuda, los sermones de la Iglesia, la 
predicación dol templo, de la mezquita, de la 
sinagoga, las prácticas del mundo, de la  profe­
sión, do la infiuoncia, de las circunstancias, etc

Todos esos exteriores han senbrado convic­
ciones que ha terminado y  crecido, favorecidas 
ó estorbadas por laeducaoión, resultado inapre­
ciable, desapercibido, del comercio persistente, 
con un grupo habitualmenta frecuentado ó de la 
sociedad en general, en la cual la casualidad ha 
hecho naoor ó v iv ir  A cada individuo.

Juzguen de la verdad del principio por e l re­
sultado.

¿Por qué es un hombro musulmán, israelita, 
budista, idólatra, 6 libre pensador?

¿Es quo su propia razón, su pensamiento per­
sonal. han influido alguna cosa en su creencia 
religiosa? Tal individuo, mahometano, porque 
nació en Marruecos, hubiera sido católico si !a 
casualidad le  hubiera hecho nacer en España. 
Sólo el Estrecho de Gibraltar ha decidido su 
coiiviceción religiosa.

¿Por qué otro que haya nacido en el país de 
Porentruy, es republicano? Porque su familia 
pertenece á la Suiza; que desde joven , ba ido á 
una escuela suiza, en las que h.ay ol buen mé­
todo de enseñarles lo que constituye el buen 
ciudadano; porque todo lo que ha visto y  practi­
cado durante su juventud, ha formado su edu­
cación rcpulicatia. Si hubiera nacido á algunos 
kilómetros bajando'el curso del Doubs, su fa­
m ilia hubiese v iv ido al medio de las creencias 
católicas impuestas al Franco condado por la
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dominación española; y  si hubieso ido á la escue­
la, lo cual puede ponerse en duda, en nuestro 
país de Francia, hubiera ido probablemente á 
la escuela de los frailes dominicos, que le habian 
diotado convicciones bien diferentes.

¿Qué doctrinas du moral puede tener un po­
bre niño nacido en las callos de París, de un chu­
lo  de barrios bajos y  do una mujer do mala vida? 
Supongan que la casualidad lehaya.alcontrario, 
hecho nacer en el seno de una honrada familia 
obrera, laboriosa, económica, y  que en lugar do 
vaguear y llevar sus harapos de un lado á otro, 
sin hacer nada, y  acostumbrarse puedo será 
mendigar ó á robar; de asistir al triste espectá­
culo de la^ borracheras de la mala conducta do 
la madre, do oírles injuriarse groseramente, de 
verles pegarse y  recibiendo á menudo su parte 
de golpes; si on lugar do todo eso, hubiera sido 
criado con dulzura y limpieza, hubiese ido todos 
los dias á la escuela, bien remendado, conve­
nientemente nutrido, sosegado, el espectáculo 
de la tranquila felicidad do su Tamilia, hubiera 
influido sobro sus costumbres, sobre los pensa­
mientos de su adolencia, y contribuido á haceJ 
un honrado ciudadano.

¿Debo áun trazar otros cuadros para apoyar 
los principios que quiero demostrar?

Lo  creo inútil y  les dejo el cuidado de formar­
se una qopviceión más completa, más personal, 
invitándoles a reflexionar.

Sin emgargo, se dirá; cada uno trae al nacer 
ei germen désus facultades físicas y morales que 
constituyen su individualidad propia. Concedi­
do; ¿pero hasta qué punto tiene el niño esas 
facultades de su padre y  su madre, de las cir­
cunstancias y accidente de la fecundacrón, de la 
nutrición, durante su amamantamiento y  niñez?

Son estos puntos sobro los cuales muy sabios 
fisiologistas han disertado extensamente, y no 
es ocasión esta para extenderme sobro sus opi­
niones, y reasumo sin haber depurado cierta­
mente el tema.

La facultad de pensar y  la conciencia, no son 
tan libres como se quiere.

La libertad de conciencia, en e l mundo pro­
fano, es el esceptioimo y  la indiferencia; se ia 
practica poco más ó ménos de hecho, sin consr- 
derarla como un principio.

E l verdadero masón solamente tiene el deber 
de hacer un esfuerzo sobre si mismo, para some­
ter sus covicciones más sinceras á nuestras dis- 
cucionca fVaternales. Lejos do huir esas discu­
siones, debe provocarlas deseoso do ilustrar 
au propia conciencia, y do esto modo aprender 
á  respetar la de los demás.

Jurisdicción de los Supremos Consejos.

Eli la página 77 de Voice o/M a n son - 
r ij, de Chicago, correspondiente al tnes 
de Enero del p."esente año, leernos la 
siguiente notabilísima declaración del 
ilustre -Alberto Pike sobre la jurisdic­
ción de los Supremos Consejos, tanto 
más digna de ser tenida en cuenta, 
cuanto se ha Invocado la autoridad de 
dicho hermano para favorecer el dom i­
nio de aquellos sobre las Logias Sim­
bólicas.

116 aquí lo  que dice Pike, sogun v e ­
mos en L a  G ran L og ia  da la  Habana.

uLas Grandes Constituciones no dis­
ponen en fo rm a  alguna el gobierno de 
las Log ias  Sim bólicas p o r  los Supremos 
Consejos.

Cuando se promulgaron dichas Gran­
des Constituciones habla Grandes L o ­
gias on todas partes, y  ciertamente no 
es do suponer quo las Grandes Logias 
de Prusia ronunciasen sus poderes gu ­
bernativos en favor do un Supremo 
Consejo.

' 'H asta  hace muy poco tiempo cre ía­
mos que los Supremos Consejos tuvie­
ron desde el principio facultad para 
fundar y  gobernar Log ias  Simbólicas y  
que donde no ojerciim eso derecho, 
eran guiados sólo por el deseo de con­
servar la armonía; pero habiéndosenos 
pedido c[ue exam ináram os cuidadosa­
mente la cuestión, hemos llegado á la 
opinión definitiva y  clara do quo con 
arreglo  á las Grandes Constituciones, 
no existan semejantes facultades en los 

I Supremos Consejos.»
Notable ejemplo de sinceridad, que 

sería bien imitasen los que, sin los co ­
nocimientos y  e.xperiencia masónica del 
ilustre Pike, siguen aquí defendiendo 
la autoridad de los Supremos Consejos 
sobre las Log ias  Simbólicas.

SUELTOS

El Gran Oriente de Italia ha dirigido 
una segunda .invitación á .sus Logias,
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rogándoles se ocupen de la suerte de 
las familias, que Jian sufrido por el có­
lera. Las ofertas son numerosas y  los 
donativos muy considerables. Las Lo ­
gias, que envíen socorros, deben Har 
conocimiento á  la Gran Secretarla en 
Roma.

Ei mismo Gran Orlente ha participa­
do á todos los de su clase en Europa, 
haberse constituido en Venecia un club 
masónico internacional, para recibir y 
acompañar á los via jeros masones que 
visiten aquella hermosa ciudad. La A l ­
p in a  desea se establezca en Suiza un 
centro parecido, teniendo en cuenta los 
numerosos luuristas que de tudas par­
tes se dirigen á sus pintorescas inon- 
taha-s.

El hehmano Mr. Calla de Resp. (Lo ­
g ia  Kcystone  en Eiladelfla E. U.) ha ha­
llado el gran libro auténtico de S irJ o h -  
tiis Lodge, qüQ contiene los detalles de 
los miembros de este taller desde Ju­
nio de 1731 hasta Junio de 1738. En él 
consta que Benjamiii Franklin fué exa l­
tado al grado lercero'en esta Log ia  el 
24 de Junio de 1731.

La ciudad de Filadelfia es considera, 
da justamente como la cuna de la Ma­
sonería en los Estados Unidos. Sin em ­
bargo; Boston fué la primera ciudad 
donde existió una Log ia  formalmente 
constituida.

En China la Masonería tiene un ca­
rácter político y  manifiestamente muy 
liberal. La  diplomacia francesa podría, 
en los momentos actuales, servirse de 
los masones chinos, que profesan gran ­
des simpatías por las ideas que la Fran­
cia sustenta, para terininar de un modo 
pacifico el conflicto entre ambos países. 
En ellos encontrará auxiliares decidí- 
sos para dar á conocer la misión c iv i­
lizadora de la Francia eu el extremo 
Oriente y  destruir los prejuicios que 
existen en los hijos del Celeste Imperio 
contra los que llaman bárbaros de Oc­
cidente.

El In te r-O ccéa n  de Chicago anuncia 
que existe allí el proyecto de establecer 
un asilo para las viudas y  huérfanos 
do los masones del Illinois. Este esta­
blecimiento estará bajo la dirección de 
la Gran Log ia  de Illinois.

A l efecto se proyecta adquirir 200 á 
300 áreas ele terreno en el punto más 
céntrico y más sano del Estado.

Para los fondos, se tiene la intención 
de imponer á cada uno de los masones 
del Estado, una cuota de un dollar, que 
producirá la suma de 50,0CK3 dollars. 
Para los gastos sucesivos de la admi­
nistración del establecimiento se arbi­
trarán medios j '  recursos entre los her­
manos.

Si ios masones españoles fuésemos 
tan desprendidos y  no nos negáramos á 
pagar lo quedebem osá los  tesoros de las 
Logias, a lgo de esto podíamos Intentar 
en España. Pero con el sistema que 
aquí se sigue, gracias que podamos te ­
ner una modesta sala donde reunimos 
y  pagar el alumbrado. ¡Asi está la Ma­
sonería española!

Copiamos de nuestro estimado co le­
ga  L a  E stre lla  F la n iigera  de Caracas:

«La  base principal para el sosteni­
miento de los cuerpos del órden simbó­
lico, estriba eu el pago de ía cotización 
mensual de sus miembros. Si esta no se 
satisface con la puntualidad debkla, cla­
ro es que la marcha regular se entor­
pece, que las más pequeñas irogaciones 
presupuestadas se hacen difíciles, son 
imposibles los socorros materiales á los 
hermanos necesitados, y  no se puede 
desarrollar ningún proyecto progresivo', 
ni hacer nada en bien de la  institución.

Ha obedecido en muchas ocasiones 
la tolerancia de este abuso á m iras per­
sonales y  á intrigas electorales que es 
necesario hacer desaparecer de ios talle­
res.

Estos para hacer sus elecciones de­
ben mostrarse inexorables con los  in­
solventes por costumbre, teniendo pre­
sente q u e á  nada conduce un cuadro de 
miembros muy nutrido de nombres, si 
los tesoros se hallan exhaustos.»

De acMerdo en un todo con el distin­
guido colega ______

Saludamos cariñosamente y  desea­
mos larga  y  próspera vida á nuestro 
ilustrado co lega-í-a  L og ia , órgano ofi­
cial de las Logias de Puerto-Rico en la 
jurisdicción de la Gran Log ia  Unida de 
Colon é isla de Cuba.

S e v i l la .—1 SS4 .

Ayuntamiento de Madrid



CasS

r j T ~ ;

C = i 3

1 0

CO

00
00

H
0

H
tí
h
CO
H

H
tí
e

O
f i
2i
p

tí
00

O
oirt S O

íA O Í -
0 0 0 0 0 4 0 0 0 0 0 c o c o CO
C O « « C ' * ^ O O O C D ^ o > ^
S  tTd « o  CO C ^  o í r - í - l O

f i «r" « « • « ' o >

CO
o

e

*B'9|JQ0iC

C 'onjiieooo

• « o p ^ í O

•rBjoQo

•oidcnex

£/}tí
H

Ztí
P
c a

z ,
o
o

uo
Xo
X
o

o
'H *

a

I I  
^  '

6.
O

‘ * rs. . rt
O  O  60 
O .C 1  >
fi. o  I «  
j .  3  =« 
o  a . > í  

g

T P  
< 9 — • 69 
-  O  ^

«  t i

c9 c
"m 3 ffl S 6i> fe
S o  «  s »  2  
" _ . 0 0  a f

 ̂ a m «

0 - 2  
o  a  g
^  .4^ C

^  i  a

' ©  <5 1 CT3

o• c
t i• a
b..  o  

♦ a

'• §
•c9w —

-5 ó  c  fs *o .2 o ® 5 »  c  2 «■ r t c 2 o c 3 2 * “ 
= “ S1^ £ “ a gOa } 0 6 3 ^ 0 3 CO
ca < o o o .< jJ :c Q

0 0
CO

o
• a

.fia

- S

© -  !H 
? te o 3 2 

o  £

o  J  Í»1
«  M  “

^  a

* ?  o
va

CÚOG^O*«'CO*<<OCCCO 0^0 0<N 0  9'*^OOCOO G-íirte^(í^*<'0^fT4^0COO-.©O^C'ír-»rtOO*COOC'i coeo^coeo'coíc^^e^o^ coíOCOC*'«c‘ Oí ^ ^

o s  o o o
o<4 * t r  *«■'̂ 4 04 04 04

o
0 0
c »

o í  O í
e «v

o
00
O í

CO O Í  o  o ̂
•O  • «"

oí SOÍS00400COCOOOÍO
s CO t- C5 ro Oí o o o '© r- «oo> —

00 00 » « 0 &  •o •«’ -tí -#- -^ 
04 0*04 Oí 04

OíCO«c'Or-OOí^cOí-'X^<Dr-cosí  ̂ ^  ̂  G«4 l-s| Oí Oí
B

3 o «  3 S 3-3 £ « 'E  *  §  S c  g 
Z2Zc-| -^J ÍS r-a -»C l'< ,J fcD 3 -l

AA**AA«>A«b
s

«9

a
o

o

9

. a

" ©

a
X
<9
c

, s  
s  , =
S S

N
0
u
0

a.
ü

9
•O

« a

e
o

o  Q

a
• o

< !

9
r s

es
• o

ao
u

G
e i
ta

O

«9

O
a »

o
T 5

>
O

yO

í ® .tí O A ^
09

*0 a O
s  <2ja ^  c
2 á  §
a .  H  CO(9

•§ >  
«♦M

Üfi
©S
©

fi
©

• O
©
o
©

c9tí

Ayuntamiento de Madrid




